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Eldorado y producto de la decidida vo-
luntad de un hombre, el señor de Bien -
ville, la ciudad señora del Golfo deb e
su bien ganada originalidad tanto a l a
especial configuración de su emplaza -
miento cuanto a las vicisitudes de s u
evolución histórica .

Fundada en 1718, si bien el verdade-
ro comienzo de su poblamiento y e l
arranque de la factura de su plant a
datarán de 1722, año en que Charlevoi x
visitaría su incipiente núcleo acompa-
ñado de Adrien de Pauger, el ingenier o
encargado de fijar sus límites y de per-

filar su trazado (de quien diría aquél ,
no sin razón : - . . .Pauger sólo me ha en-
señado un plano de su invención, per o
no le va a resultar tan fácil ponerlo e n
práctica como dibujarlo sobre un pa-
pel . . .»), Nueva Orleans es, como h a

afirmado John W . Reps (The Making o f
Urban America, Princeton Universit y
Press, 1965), uno de los primeros ejem -

Bienville, fundador de Nueva
Orleans .

píos de auténtica promoción estatal e s
peculativa llevados a cabo en Améric a

Ciertamente, se puede decir que, s i
bien es verdad que el fundador de l a
ciudad fue el señor de Bienville, no e s
menos cierto, en cambio, que el asenta-
miento de la misma se debió, en no poc a
medida, a la actuación de un especula-
dor, John Law, quien —¿visionario aca-
so?— hizo correr voces sobre la exu-
berancia de la Louisiana, hasta tal pun -
to que poco tiempo después el mism o
Mercure de France podia recoger no
pocas de sus exageraciones, llegando a
describir a Nueva Orleans como un a
gran ciudad a orillas del Mississippi sól o
comparable a Par¡s . ¡Cuál no seria l a
decepción de un avisado observador a l
encontrarse con que, como siempre sue -
le acontecer, el mito superaba con cre-
ces la realidad! Será el mismo Charle-
voix —tomamos prestadas sus expresi-
vas palabras— el primero en desmante-
lar las fantasías de Law . ampliadas po r
el Mercure : .Si las ochocientas precio-
sas casas y las cinco parroquias de la s
que hablaba nuestro Mercure . . . se ve n
ahora reducidas a un centenar de ba-
rracones no muy bien alineados, a u n
gran almacén construido en madera, a
dos o tres casas que ni siquiera em-
bellecerían un pueblo francés, a la mi -
tad de un triste cuartel, antaño reserva -
do para el servicio divino, y que mala -
mente servía para dicho uso cuando se
lo trasladó a una tienda de campaña ,
¡qué placer, por otra parte, ha de pro-
porcionar ver todo esto transformado e n
la capital de una colonia grande y ri-
ca . . .! »

Española, de nuevo francesa, si bie n
por muy breve tiempo, y finalmente
norteamericana, Nueva Orleans comen-
zará la gran etapa de su crecimiento
justo con el despertar de la pasada cen-
turia, que cimentaría su porvenir hast a
convertirla en la gran ciudad que e s
hoy, en la metrópoli actual, cuyo extens o
hinterland afecta a la cuenca del Mis-
sissippi .

Cuarenta años después de su funda-
ción, el punto clave de la ciudad l o
constituia la Place d'Armes, que pasarl a
a ser la Jackson Square (1849), plaz a
abierta en la que se encontraban lo s
edificios más importantes : la catedra l
de San Luis ; el convento de las Ursuli-
nas ; el Cabildo, al cual se añadió má s
tarde el Presbiterio, y la Madam John' s
Legacy . La extensión del primitivo nú-
cleo urbano se haría precisamente a
partir de este centro y en dirección S -
SO . Desde el área murada, cuyos lími-
tes en la ciudad actual están formados
por la Esplanade Avenue, Rampart Stree t
y Canal Street, todas ellas grandes ave -
nidos de ronda, que enmarcan el Vieu x
Carré, la expansión de Nueva Orleán s
se haría en el sentido del relleno de l
meandro en el que está emplazada .

Con su adscripción a los Estados Uni -
dos y el ostracismo a que se viero n

Edificio de noble trazado, el CABILDO, testimonio de la administra-
ción colonial, hoy convertido en una pieza monumental clave de l a
rica historia de la ciudad . Aqui se firmó la venta de Luisiana a

Estados Unidos .



obligados los primeros yanquis, no de-
masiado bien vistos en un principio po r
la población criolla, se produciría la na-
tural segregación del Garden District ,
que en los comienzos del siglo XIX su -
puso una primera ampliación del primi-
tivo núcleo francés ; gradualmente el cen-
tro vivo de la ciudad terminaría po r
trasladarse a este distrito . Estamos e n
la edad de oro del crecimiento de Nue-
va Orleáns ; es el periodo que va d e
1815 a 1862, marcado a fuego por do s
guerras, las últimas que sufriría la ciu-
dad . A partir de aquí la eclosión ser á
más ordenada .

Al Norte, al Sur y al Oeste del Vieu x
Carré surgirían nuevos «faubourgs», y
el meandro, en el que finalmente est á
emplazada, terminaría por sugerir un a
nueva orientación al desarrollo urbano
desplazado el primitivo damero por un a
nueva planta en parrilla, que caracteriz a
la parte occidental de la ciudad por la

BAJO EL SIGNO
DE
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La vieja PLACE D'ARMES, hoy
Jackson Square.

disposición radiada de las calles qu e
van a converger a la conjunción de la s
arterias Carrollton y Canal, lo que l a
asemeja en su forma al «abanico» d e
Carlsruhe . Finalmente, la expansión ul-
terior de la ciudad desbordará sus li -
mites urbanos, traspasando incluso po r
el Sur el mismo Mississippi (Gretna ,

Marrero, etc .) y ampliando hacia el Oes-
te (Harahan) y hacia el Este (Chalmette)
su irradiación tentacular . Un parque d e
más de quinientas cincuenta hectárea s
de superficie, el City Park, plantado d e
robles y salpicado de aguas interiores ,
remata por el centro Norte la ciudad ,
separando esta área urbana del lago
Pontchartrain, que viene a ser su límit e
septentrional .

Ciudad del senil Mississipi, como l a
llamó Taylor, con una población de má s
de setecientos mil habitantes (millona-
ria si incluimos la totalidad de la aglo-
meración urbana), principalísimo centro

Ciudad cuyo empuje y vitalidad son indiscutibles, Nueva Orleans se nos aparece, a la vista de esta
fotografia aérea, como el gran centro urbano que es, dotado de una incuestionable contextura metro-
politana .

León Trice



Mediada la pasada centuria, se operaria la gran arrancad a
de la eclosión urbana . Dentro de esta línea, un edifici o

PONTALBA APARTMENTS adquirirla un especial significado :
se trata de la primera casa de pisos construid a

en América ; rematada en 1850, fue obra de una española ,
la baronesa de Pontalba .

cc

En los últimos tiempos el crecimiento urban o
ha corrido una suerte paralela al desarrollo económic o

del area . La renovación de la ciuda d
queda reflejada aquí en este bloque de apartamentos ,

de agil concepción .

EI CITY PARK, amplio espaci o
verde, situado entre el cuerp o
de la ciudad y el lago Pont-
charfrain, es lugar de recre o
y esparcimiento . En el centro
de la foto, el City Park Stadium .

comercial, financiero e industrial, y ver-
dadera encrucijada de caminos, se no s
aparece como revestida de los atributo s
metropolitanos, al menos por lo qu e
respecta a Louisiana y Mississippi . Ya a
principios del siglo pasado contaba Nue-

va Orleáns con hilaturas y refinerías d e
azúcar, siendo por entonces muy impor-
tante también su riqueza maderera . E l
puerto, que andando el tiempo se con-
vertiría en uno de los más importante s
del Sur de los Estados Unidos, expor-
taba ya una variada gama de produc-
tos, entre los que cabe citar por s u
mayor interés económico : harina, taba -
co, carne salada y algodón .

Actualmente, por su notable industria ,
por su capacidad comercial y por s u
entidad financiera, a la vez que por s u
privilegiada situación en el Delta, me -
rece con todos los honores el puest o
que ha conseguido en la geografía eco-
nómica de la Unión, y se destaca po r
la pujanza y vitalidad de su desarrollo .
El refino de petróleo, las conservas d e
pescado, los astilleros —notables po r
su empuje durante la II Guerra Mun-
dial—, el azúcar refinado, los derivados
lácteos y cárnicos, la bebidas, los teji-
dos de algodón y tung, la madera y lo s

muebles, la chapa, la sal, etc ., constitu-
yen, entre otros productos de simila r

importancia, la variada oferta de est e
emporio económico .

Pero con ser su presente una realida d

viva, que traduce claramente el impul-
so vital que anima la ciudad del Delta ,

lo cierto es que, cara a la celebración
de su doscientos cincuenta aniversario ,

lo que interesa resaltar es que, sin lu-
gar a dudas, en Nueva Orleáns su pa-
sado es todavía presente en el recuerdo

de sus moradores . ¡Y qué mejor pirop o

para la que alguien llamó la -evasiv a
dama del Mississippi -I
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PLAN DE LA NoUVELLE' ORLEAN S
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